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EL HOMBRE QUE TIENE LA MEDALLA DE MADRID

PabSo Casals nos explica por qué
toca tan bien el violoncelo

SILUETA DEL GENIO QUE ESTABA PERDIDO EN UN
CAFE DE BARRIO DE SARRIA

En «ste hotel siempre le dicen , ánimo sohr.ecogldo una impresifc ■ ta de los más a'vanzados de Bar- no los compases sin que el pulso
a uno lo mismo: | difícil de comunicar. Quedé
—Haga el faivor de esperar unos siooado por la estampa magnifi :a

instantes.
Y después de uma aquiescencia

telefónica;
—Cuarto piso, Habitación 7-4-7.

Suba.
Y subimos. Alfombras y tres

pensamientos de razas nos acom-
' pafian peldaños arriba. Las alfom¬
bras no crujen; crujen y rebullen
las Ideas. Y porque sen caprlcho-
eas y saltarinias saltan y corren
por lo amarillo de lia. balaustrada.
.Es como si un rítmico golpeo de
frases fuese tejiendo la emoción
de la llegada:
—¿Pablo Caisa'.s? Pablo Ca¬

sals. ¿ Quién lo encontró ? Albéniz
y Enrique Fernández Arbós. ¡No¬
che aquella del descutrimientO' del
genio en un café perdido en el ba¬
rrio alegre del Sarrià barcelonés!
He aqui, definitiva y hermética,

la habitáción 747. Suave anuncio.
Y la alegría se convierLC en grave
conciencia de la responsabilidaid.
Un último recuerdo nos hace pen-
ear en la historia de cuento de
hadas que' rodea la infancia y la
juventud del violoncelista del
mundo. Grandes señores de linaje
artístico descuibrieron su fama.
Una reina lo protege; doña María
Cristina. Perlas y zafiros brillan
en la madera fina ¡de su arco; re¬

galo de reyes temporales. Y el ni¬
ño redondo y feliz, con un camino
recto sin fríos y sin nieves, fué,
sin embargo, humilde y bueno con
la fama.
Ya se ha abierto la puerta. En

un sillón se recoge la figura bre¬
ve de Pablo Casals. Su cabeza se
ha hecho única, con la calva ro¬
tunda dial domicioo. Gafas de cris¬
tal fino, con patillas de delgado
oro. Talla corta, a r q uitectura
fuerte. Y en sus labios, fracasada,
la pipa de viejo lobo marino que
aun sueña con las olas verdes de
un nuevo mar Mediterráneo.
Ojos azules nos miran. Pablo

Casáis, cuando habla, mezcla en
sus frases iniciaciones de interro¬

gantes, magnificas y expresivas.
Habla con lentitud. Sus palabras
son rotundas. Le preguntamos:
—¿Qué valor social asigna a la

música en el futuro?
—Yo recuerdo que fui Invitado

a poner Unas palabras en el ál¬
bum de la Sociedad ds Naciones,
en Ginebia. Sobre poco más o me¬
nos,, eran las siguientes: "La m.ú-
sica Unirá a los hombres más que
otro arte cualquiera. Los poetas
cantan la paz. Pero también los
músicos la cantan. La paz existe.
Día llagará en que la paz sea en¬
contrada. La palabra y el canto
hallarán la paz. Grandes masas
corales, coros gigantescos de hom¬
bres y mujeres cantarán el amor.
Cesarán las fronteras." Esta es la
función social de la música. Esta
será la función social de la músi¬
ca en el futuro. Cantos de espe¬
ranza entonados por muchedum¬
bres inmensas. Cataratas soronas,
llenas de poesía. No seria posible
un fin más bello. ¿Es verdad?
—¿Qué tendencias cree usted

que caracterizará a la música?
¿ La tonalidad clásica o la atonaj'.i-
dad que representa el austríaco
Schoenbsrg ?
—El sistema nervioso del indi¬

viduo rechaza aquello que no le es
egradable. Ha sucedCdo siempre.
Por otra parte, los ensayos que
tienden a deformar la realidad clá.
sica se produïen también en otras
manifestaciones artisticae. El pin¬
tor tuerce en ocasionas la realidad
trazando caprichosas perspectivas.
En la música, en un acorde, pue¬
den introducirse notas sin que se
pierda la regla de la técnica pe¬
renne. Pero como resumen le diré
que la atonalidad vivirá y dará
ocasión a nuevos ensayos. Mas ©1
retomo a la sencillez clásica será
la etapa final de todo época. Se
considerará como más atrevido y
nuevo, en un momento dado de la
historia, la vuelta, el retomo a lo
que ya era: a la fórmula sencilla
de clasicismo.

—¿ Qué proyectos tiene usted
pa.ra el futuro como compositor?
—Yo nunca tuve proyectos.

Siempre compuse sin proponérme¬
lo. No soy capaz de sentarme ante
la mesa por delibeirado propósito.
Es la necesidad de inspiración la
que me fuerza a trabajar en la mú.
sica. Esto no es de ahora. He com¬

puesto siempre. Cuando he sentido
la necesidad de ello, lo he hecho.
Pero sin proyecitos para el futuro.
Sin línea recta que seguir, sin pla¬
nes que agotar, sin compromisos
pedidos a préstamos a mi propia
inspiración. Trabajo cuando el al¬
ma de la música me llama.

—^La instrumentación de la sar¬
dana que estrenara el próximo
domingo para treinta y dos violon¬
celos, ¿ fué hecha de esta manera ?
—Exactamente de esa forma.

Esa instrumentación es conocida

ya en muchos sitios. En Madrid
ía daré a conocer, oomo usted muy
bien, ha dicho, el próximo domingo.
—¿Tiene algún motivo anecdó¬

tico la instrumentación de la sar¬
dana?
—Lo tiene. En un pueblecito

cercano a mi tierra de Vendrell,
llamado Villafranca del Panadés,
se celebran las fiestas de San Fé¬
lix durante tres días de cada año.
El último día de las fiestas reco¬
rre el .pueblo la procesión de San
Félix entre salmos y alegría. El
regreso de la procesión es cuando
la noche ya cae sobre la tierra. Es
un momento emociona! y bellisi-

femo. Una sinfonía de gritos, de re¬
ses y suspiros acompaña a la
imagen que retorna. Los cánticos
del clero, loa bailes de las mozas,
las luces fuertes de los castillos
de fuegos artificiales y el estalli-

llena de sabor popular. Surgió en
mi el propósito. Y la inspiración
me condujo a la instiumentación
de la sardana, en que una música
descriptiva y politonal conserva,
sin embargo, las normas clásicas
de tonalidad. Por el fondo de la
inspiración corre la diversidad
gráfica de los sonidos; pero en su
fractura, en la instrumentación
técnica, he consiervado la pureza
de forma, la tonalidad. Treinta y
dos violoncelos entonarán la sar¬

dana. Pieza que no es vieja, ni
nueva, ni moderna, ni antigua,
porque no tiene edad. Ha sido re¬
cogida del pueblo, que es niño
cuando más cansado se siente;
que es sereno cuando la alegría
retoza por sus ojos.
Una pausa abierta da giro di.s-

tlnto a las palabras de Pablo Ca¬
sáis.
—La música española en el Ex¬

tranjero...
—La música española len el Ex¬

tranjero es poca. Fuera de nues¬
tros fronteras se conoce mal nues¬
tra música. Faltan datos .sobro
ella. Y es deibido, principalmen-

oslcna. Les dije: "Yo les voy a
dar a ustedes mi'isica. Voy a tra¬
bajar para que ua;edes tengan
música. Podrán asistir a los con¬
ciertos. Tendrán un teatro propio."
Y los .obreros no creyeron mis pa¬
labras. Pasó el tiempo. Dos veces
más los llamé con idéntica pro¬
puesta. Los obreros no querían
creer que nadie les diera nada.
Yo insistí: "Tendrán ustedes mú¬
sica. Pero ustedes la pagarán. Con
los dos reales que aporten hare¬
mos mucho. Empezaremos con es¬
to, y las posibiiidades serán gran¬
des y difíciles de calcular. Algún
día han de alcanzar proporciones
ip^ospechadas." Lo-s obreros ce¬
dieron. áe consitif'Uyó la Asocia¬
ción. Yo les había dicho: "Las
proporciones serán insospecha¬
das." Y hoy, con le cuota que ellos
mismos aportan—a razón de'8,50
pesetas a,l año—, tienen una or¬
questa propia, un teatro, una bi¬
blioteca musical y...
Pablo Casa^.s dijo que "las pro-

.porciones serian, insospechadas".
Por eso añade:
,—Hace poco vino a verme una

comisión de obreros catalanes. Me
dijeron: "Maestro, a usted veni-

me tiemble.

Si mi corazón hubiese sido me¬

nos fuerte, ¿tocaría yo tan bien
el violoncelo? Ahora mi corazón
resiste la emoción de un pasaje
y se sobrepone y no falla.
Si mis piernas hubiesen sido

cinco centímetTCB más largas, ¿hu¬
biera yo tocado tan bien el •violon¬
celo? Ahora la caja se ajusta
exactamente a mis piernas y co¬

bro la estabilidad inmutable nece¬
saria para la pulsación.
Un conjunto de circimstancias

hacen que lo que es, haya sido. El
violoncelo es delicado y frágil.
Una corriente de aire, un cambio
apenas : perceptible de temperatu¬
ra, el humo de mi propia pipa,
pueden hacer difs'rentea dos soni¬
dos musicales pulsados con idén¬
tica tensión de arco.

Pablo Casals saca de su caja
negra de maravilla el instrumento
de su fama. Se coloca en posición
de ejecutar, Maquinalm'Snte ha ju¬
gado los brazos y las piernas, en
forma tal. que el vialoncello es Pa¬
blo Casals y Pablo Casals es el
violoncello. No hay irreverencia en
la imagen, porque la imagen es
cierta. Sentado, el arco ©n tensión,
la mano izquierda con pulso en las
cuatro cuerdas, Pablo Casals ante
un Tribunal podría disimular la
gloria de su figura.
Pablo Casals, cuando nació, fué

modelando su espíritu en la músi¬
ca, y su cuerpo—pequeño y robus¬
to—en la configuración arquitec.
tónica del instrumento de su fama.

Felipe MORALES

—¿Por qué toca usted tan bien?—Y Casal explica...
(Foto Alfonso.)

t)3, a los editores. Si, son los edi.
tores los que tienen la culpa. La
difusión de la música española es
escasa. Se prefiere llevar y edi¬
tar las cosas ligeras, valsas y can¬
ciones con rendimiento comercial.
El esfuerzo desinteresado no exis¬
te. La buena música, la música
de valor, de calidad, apenas si lo¬
gra pasar de nuestra zona nado,
nal...

•—¿Cómo ve el movimiento mu¬
sical moderno, reciente, de nues¬
tros propios días?
—¿En España?
—E)n España, por ejemplo.
—Es muy difícil que pueda des¬

arrollarse. Le falta público. Des¬
pués del movimiento español, en
que se señalaron las figuras de
Conrado del Campo y Falla, seis
o siete muchachos comenzaron co¬
sas nuevas. No es posible, sin em¬
bargo. Mire: en Madrid falta gen¬
te para este ensayo. Es en las ciu¬
dades grandes donde pueden en¬
contrar una atención que en Es¬
paña les falta. Hay en Nueva York
religiones diversas. Viven todas. No
es que se toleren, ©s más aún: hay
gente para todas. Allí las gentes
pueden creer ©n lo que se les an¬
toje. Surge una ríligión cada nue¬
vo dia: no importa, siempre con¬
tará con adeptos. Sobran mentes
que capten las propagandas. XjO
mismo sucede con la música. To¬
dos los ensayos encuentran acogi¬
da. Va público a seguirlos. EJn Es¬
paña, todas las plazas están ocu¬
padas. No hay público ya para
nuevas corrientes. Esta es una

gran dificultad. ¿No le parece?
Por otra parte, en España tienen
las personas muy buen sentido
Hacen justamente aquello que sa¬
ben que pueden hacer. Ni un paso
más, ni un gesto más, ni un atre¬
vimiento más. Lo justo y lo sen¬
sato.

—¿Por qué no nos habla ustled
de la Asoclacicn Obrera de Con¬
ciertos de Barcelona?
—Hace diez años que fué fun¬

dada por mi. Tiene una historia
sencilla y grata. Respcntie a una
concepción mía, fruto de oteerva-
ciones y eetudios.
Pablo Caeai's se detiene. Cierra,

alegrándose su rostro redondo, los
ojos aziul'és, que miran bajo las
gafas. Reanuda lentamente su pa¬
labra :

—Los directores de orquesta
pensaron siempre en los concier¬
tos populares. Dar música al pue¬
blo. Hacer que e! pueblo oyera
música. Y los conciertos popula¬
res fracasaron. Los ensayos no
pudieron seguir afelante. ¿Ra¬
zón? El obrero quiere estar entre
obreros. Eín los conciertos popula¬
res se notaba la ausencia del
obrero y del que no lo era. El
obrero no iba porque iba el seño¬
rito. Este no iba perqué iba el
obrero. El resultado era que nin¬
guno asi.etia. Yo maduré mi pro-

do ds loa petardos causó en mi pósito. Llamé a un sector obreris¬

mos. Podemos fonmar una agrupa¬
ción, contando con los pueblos ■ve¬
cinos, de cien mil obreros. Quere¬
mos que la Asociación funde su-
oursales en los pueblos próximos.
Ahora ha de recorrerlos la orques¬
ta de Barcelona, porque los obre¬
ros de la provincia nos lo piden."
Y yo pensaba en ia.s "prcporoio-
nes insospechadas". Y aün dijeron
más estos obreros. Son proleta¬
rios de sindicaciones diversas. Per¬
tenecen a ramas del obrerismo de
ideologías distintas, cuando no en
oposición manifiesta. Y estos obre¬
ros, bajo el signo de la Asociación,
me pedían un control en el Ayun¬
tamiento de Barcelona. .

—¿Un control administrativo?
—Sí, un control adm'inistrativo.
"Las proporciones insospecha¬

das" cruzan por la habitación del
hotel, deteniéndose en la funda
negra en que duerme su sueño de
gloria ©1 -violcncelo de Pablo Ca¬
sals.
—Recientemente el Ayuntamien¬

to de Madrid le ha ccnceaido a us¬

ted la Medalla de Oro.
—Por cierto que la noticia la re¬

cibí de la forma más extraña que
usted pudiera imaginar. El día 8
llegué a Port-Bou. Apenas descen¬
dí del tren, el chico que vino a re¬
coger mi equipaje me dijo: "Don
Pablo, le han dado a usted una
medalla." "¡Hombre, eso si que
está bueno! ¿Qué medalla ha sido
esa?" "Pues una de oro que dan
en Madrid." Y el propio chico co¬
rrió a buscar un periódico en q-ue
venia la noticia. Esta concesión ha
sido para mi un motivo de emo¬
ción profunda. El acto espontáneo,
sencillo, tiene toda la riqueza de
sentimientos capaz de hacer va¬
ler semejante concesión. Estoy
muy agradecido a Madrid y a su
Conporación municipal.
Ya la despedida se acerca. El

gran viol oncelista del mundo
arranca fuertes suspiros de humo
a su cachimba cargada.
—Yo quiero hacerle una pre¬

gunta. No sé si será irrespetuo-sa
o simplemente ingenua. Yo quiero
saber por qué toca usted tan bien
el violoncelo.
Pablo Casals sonríe:
—Puede ser una broma su pre¬

gunta; pero yo se la voy a contes¬
tar. Toco tan bien el violoncelo
porque el don que me acompañó
siempre se unía a mi voluntad y
a mi educación. Fueron tan solí¬
citos los cuidados que siempre tu¬
vieron conmigo, fué tan cariñosa
la ayuda que en todos encontré,
que mi don fué haciéndose posible,
más tarde cierto y, por último, se
hizo fácil. En toda profesión ha
de ir unido un don y un cuidado.
Yo el don lo tuve y los cuidados
no ms faltaron. Pero ahora soy
yo quien pregunta: Si mi brazo
derecho hubiese tenido cinco cen¬

tímetros más, ¿hubiese yo tocado
tan bien el violoncelo? Ahora mi
mano arranca las notas y sostie-
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Impresiones del conllicío iiaioetíope
■ '■

^ 1
Ei Negus sigue íafirmando
que no cederá a Italia un
metro de terreno nacional
EN TORNO A LA ¡DIMISION

DE HOARE
La dimisión de sir Samuel Hoare de su ícargo de ministro de Ne¬

gocios Extranjeros de! Gobierno inglés y la de Eduardo Herrlot, mi¬
nistro sin cartera del Gobierno francés, del suyo de jefe del partido
rEidícal, son consecuencias del mismo hecho. Ni la opinión británica,
ni la Sociedad de Naciones, ni las izquierdas de Francia han aproba¬
do el acuerdo I^aval-Hoare. Lo creen no ¿Sólo una capitulación, una
rendición Incalllicsble ante un imperialismo que proclama a la violen¬
cia como única base del derecho de gentes, sino el fracaso de la Idea
que presidiera a la constitución del organismo de Ginebra. SI en lo
sucesivo bastara a una nai'.ión ser más fuente que otra para quitarle
una parte de sú suelo o para anexionárselá pura y simplemente, sin
que la conciencia universal se subleve contfa ella, no cju^^da a la Hu¬
manidad ninguna esperanza de librarse dc^a pesadilla de la guerra.
El cañón, el explosivo y el gas asfixiante seguirán siendo la suprema
razón...

El plan Laval-Hoare daba a Italia, directa o indlrectsonente, oasi
la mitad de Abisinia. Era una hipocresía,.'amén de una prima a ia.
agresión meditada y sistemática. Sin embargo, le parecía poco satis¬
factorio a Mussolini, a juzgar por el lenguaje de su Prensa y por su
discurso de ayer, que tan acerbamente e.s comentado en Londres.
Vienen diciendo los periódicos fascistas que jamás dará Italia a Abi¬
sinia una salida el mar por Eritrea. Y ayer dijo Mussolini: "No en¬
viaremos colonos sino a territorios protegidos por nuestra bandera."
Es decir, que la fórmula de la colonización italiana bajo la soberanía
nominal del Negus se le antoja al "diice" inaceptable. Quiere que
toda la enorme regiórf ablslnla. que comienza en la frontera del Sudán,
pasa por la zona de los lagos, a veinte Ie|uas al sur de Addis-Abeba,
y llega hasta el Ogaden occidental le seajéntregada. a Italia, no como
tierra de colonización, sino en, propiedaïBi'icna... Se comprende la
estupetaceión de los ingleses ante uiho de tal modo indefen¬
dible. N

# * *

Sir Samuel Hoare debió dimitir hace al^imas semanas, porque
una imprudencia suya fué la causa de los desórdenes de Egipto. Ha¬
blando en el Guildhall de Londres acerca de los problemas imperiales
británicos, manifestóse contrario al restablecimiento de la antigua
Constitución egipcia. Y sus palabras, al ser conocidas en El Cairo y
Alejandría, originaron una verdadera'tempestad. ¿Con qué derecho
la Gran Bretaña se inmiscuía de semejante manera en la 'vida política
del país de los Faraones? ¿Es que iba a proteger indefinidamente los
regímenes dictatoriales, a que es tan aficionado temperaraentalmente eJ
rey Fuad ? Y los estudiantes se lanzaron a la calle, y el partido naciona¬
lista movilizó sus burgueses, sus intelectuales, y aun sus agitadores
del estiado llano. Y corrió la sangre. Y se formó el bloque de todos los
partidos constitucionales.

Luego se supo que Hoare había habl'ado por cuenta propia, sin
consultar previamente a sus conipaúeros de Gobierno y ateniéndose
sólo a irnos informes confidenciales del alto' comisario de Inglaterra
en Egipto, sir Miles Lampson.

Este consideraba que l-a Conctituolón de 1933 era inaplicable e
impopular la de 1930. De ahí que Hoare, en su aludido discurso del
Guildhall, dijera textualmente:

"E.S f'aJso que hayamos combatido el restablecimiento de un régi¬
men constitucional adaptado a las necesidades especiales del pueblo
egipcio. Sin embargo, cuando se nos consultó, nos pronunciamos con¬
tra el restablecimiento de la Constitución de 1923 y de la de 1930,
porque ha sido demostrado que aquélla es inaplicable y ésta univer-
salmente impopular. Como amigos y asociados, debemos hablarnos
francamente los unos a los otros, porque la Historia y la geografía
han ligado nuestros destinos."

Y he aquí que luego, de varias semanas de disturblM; es restable¬
cida en Egipto la Constitución de 1923. Sir Samuel Hoare había per¬
dido una magnifica ocasión de callarse.

« * *

Fué luego a París y se dejó asustar por Laval. Este le hizo creer
que Mussolini estaba decidido a declarar laj guerra a la Sociedad de
Naciones entera y "a incendiar así el mundo", según la frase de uno
de sus órganos periodísticos, si eran aplicaé^ las nuevas sanciones,
y entre ellas el embargó del carbón y del petróleo. Quizá añadió el
político francés que la República se inhibiri^ llegado el momento de
una ruptura. Lo cierto es que sir Samuel Hoáre, por su cuenta y ries¬
go, sin consultar más pareceres que los de dos técnicos que lo acom¬
pañaban, liió su consentimiento a la proposición Laval, rectificando
asi, en un minuto, toda la política seguida por Inglaterra en la cues¬
tión de Abisinia desde el mes de septiembre.

El pacto de París llenó de estupor a loi electores ingleses, y esc
estupor fué seguido de una Indignación protanda. Inglaterra retroce¬
dia. Inglaterra se dejaba impresionar por là amenazas del fascismo
italiano. Inglaterra traicionaba a la Socie;la|| de Naciones, que había
movilizado detrás de ella. Inglaterra concedia una prima a un agre¬
sor, en lugar de refrenarlo y castigarlo. Y el mayor Attlee, jefe par-
lartientario del laborismo, dijo en un mitin: "El Gobierno ha engañado
al país. Prometió, durante el periodo electoral, que se mantendría fiel
al Pacto de la Sociedad de Naciones. Y asi que hubo triunfado, falta
a su p'alabra y se pone a las órdenes de MuriSólini. No hace, pues, jue¬
go limpio."

Y no eran únicamente los laboristas quienes hablaban asi. Libe¬
rales y conservadores se unían a la proteéta. Son significativos a
este respecto los editoriales del "Times" y del "Daily Telegraph".
Las derechas británicas se acercaban a las izquierdas para exigir
explicaciones. El Ministerio se vió en peligro. Y Baldwin tuvo que
intervenir. El resultado de esa intervenclóií| ha sido la dimisión de
sir Samuel Hoare, prueba de que en Inglaterra, el "fair play", el
juego limpio, sigue siendo la norma de la política, y de que allí no
se tolera que los gobiernos falten a su palabra...

* !li *

Y Laval, en Ginebra, ha tenido que mostrarse humilde y contri¬
to. ¡Qué diferencia entre su discurso de ayer y sus declaraciones
del otro día ante la Cámara de Diputados ¡ 'Francia, según ha dicho
en Ginebra, se ha limitado a hacer unas proposiciones; pero, si no
son aceptadas, las retirará y seguirá fiel ai Pacto. Lo que acuerde
la Sociedad ¿e Naciones será su ley única....

Mas he aquí que al volver a París se ha encontrado con que
Herriot ha dimitílíï la jefatura del partido radical. Herrlot había
desaprobado altamente el acuerdo Laval-Hoare; pero no quería pro¬
vocar una crisis. Sin embargo, la mayoriaj de su grupo parlamen¬
tario habla votado contra el Gobierno. Su posición era dificilísima.
Se le iban sus tropas con Daladier. El sartcionismo triunfaba den¬
tro de su minoria. Mas si presentaba su dimisión como ministro, pro¬
vocaba la caída del Gobierno...

* *

r.lieiitras, el Negus sigue afirmando que no cederá a Italia ni un
solo metro ds territorio nacional. Y no se habla en Ginebra de apli¬
car el embargo del petróleo y el carbón. Y^ el delegado abisinlo en
la Sociedad da Naciones dice a ésta, en sesión pública: "Nosotros
los etiopes sólo os pedimos una cosa: que no ¡impidáis que nos sigan
vendiendo armas y municiones. Con ello nos basta para defender¬
nos de la agresión de Italia..."

FABIAN VIDAL

Episodios de la política

A alto car^o muerto, alto
cargo repuesto

Dimisionec^j nombramientos y otras
pequeñas tragedias

Anoche firmó el Presidente de
l'a República los siguientes decre¬
tos:

Admitiendo la dimisión del car¬
go de subsecretario de Obras pú¬
blicas a D. Francisco Javier Bosch
Marin.
Idem del de subsecretario de Co¬

municaciones a D. Luis Montes
López de la Torre.
Autorizando a 1 ministro d e

Obras públicas y Comunicaciones
para la ejecución mediante subas¬
ta de las obras de mejoras de rie¬
gos en Almazora, provincias de
Castellón y Teruel.
Concediendo al Ayuntamiento

de Torrejoncillo (Càceres) una
subvención de 80.000 pesetas pa¬
ra las obras de su abastecimiento
ds aguas.
Admitiendo la dimisión del car¬

go de delegado del Gobierno en ios
Canales del Lozoya a D. Miguel
Aguilar Stuyck.
Nombrando para el mismo car¬

go a D. Manuel García Rodriguez.
Concediendo al Ajruntamiento

de Lena (Oviedo) una subvención
de 39.964,33 pesetas, importe del
50 por 100 del presupuesto sub¬
vencionable de las obras de abas¬
tecimiento de aguas a los pueblos
de Muñoz-Pondero, La Barraca,
La Vega y Villallana.
Autorizando a la Junta de

Obras del' Puerto de San Esteban
de Pravia para realizar por ges¬
tión directa las obras de dragado
de dicho puerto.
Aprobando el proyecto refor¬

mado del trozo segundo de la ca¬
rretera prolongación de la de In¬
fantes a Albaladejo, a enlazar con
la de Albacete a Jaén en el cor-,

tijo del Moralijo, provincia de
Ciudad Real.
Declarando jubilado a su ins¬

tancia al' consejero inspector ge¬

neral del Cuerpo de Ingenieros de
Caminos, Canales y Puertos, en
situación de supernumerario, don
Manuel Baena y Caro.
Autorizando a 1 ministro d e

Obras públicas y Comunicaciones
para la ejecución por administra¬
ción de las obras del trozo prime¬
ro del canal de Albolote (Gra¬
nada).
Admitiendo la dimisión del car¬

go de subsecretario de Industria
y Comercio a D. José Blanco Ro¬
dríguez.
Idem del del director general de

la Marina civil a D. Nicolás Fran¬
co Bahamonde.
Idem del de director general de

Agricultura, Montes y Ganadería
a D. Carlos León Alvarez Lara.
Idem del subsecretario de Agri¬

cultura a D. José Romero Radi-

g.afes.
Idem del de comisario general

del Trigo a D. José Liarraz y Ló¬
pez.
Idem del de director general de

Primera Enseñanza a don Juan
Félix Sanz Blanco.
Idem del' de comisario general

de Enseñanza en Cataluña a don
Salvador Martínez Moya.
Aprobando el proyecto para

construir en Aldeanueva de la Ve¬
ra (Càceres) un grupo escolar de
nueva planta, con destino a ocho
secciones.
Idem el proyecto para construir

en Guijo de Santa Bárbara (Cà¬
ceres) im edificio de nueva plan¬
ta con destino a tres escuelas uni¬
tarias.
Idem el proyecto para las obras

de ampliación y reforma del gru¬
po escolar La Guarda (La Co-
ruña).
Idem el proyecto para construir

en el cerro de Andévalo un edi¬
ficio de nueva fjl'anta con destino
a dos escuelas graduadas.

Concediendo el derecho ae con¬

sortes a los funcionarlos del
Cuerpo facultativo de Archiveros,
Bibliotecarios y Arqueólogos.
Admitiendo la dimisión del car¬

go de director general de Seguri¬
dad a D. José Cardoqui Urdanibia.
Disponiendo el pase a situación

de segunda reserva del general de
brigada en primera reserva don
Juan Fernández García, por ha¬
ber cumplido el día 13 del corrien¬
te mes la edad que determina la
ley de 29 de junio de 1918.
Promoviendo al empleo de con-

traalmiraJite de la Armada al ca¬

pitán de navio D. Luis Pascual del
Pobll y Chicheri.
Admitiendo la dimisión del car¬

go de subsecretario de la Presi¬
dencia del Consejo de ministros a
D. Félix Sánchez Eznarriagfa.
Idem del de gobernador general

de Cataluña a D. Ignacio Villalon-
ga Villalba.
Nombrando presidente de la Au¬

diencia pro'vincial de Valladolid a
D. Celestino Valledor Suárez de
Otero, que sirve el cargo de pre¬
sidente de Sala en la 'Territorial
de Burgos.
Idem presidente de la Audien-

ia provincial de Cádiz a D. Luis
Jiménez CQavería, magistrado de
ascenso en la Territorial de Gra¬
nada.

Admitiendo la dimisión del car¬

go de subsecretario de Trabajo y
Acción social' a D. José Ayats Su-
rribas.

Idem del de subsecretario de
Sanidad y Beneficencia a D. Ma¬
nuel Bermejillo.
Idem del' de director general de

Justicia a D. Manuel Garcia
Alance.
Idem del de delegado especial de

Servicios sociales en Cataluña a

D. Luis Simarro Redal.

LA CRUZ ROJA EN ABISINIA
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Una delegación de la Cruz Roja austríaca actúa con extraordinaria eficacia por terre¬
nos de Etiopía. He aquí una sección durante sus humanitarias labores

(Foto Contreras y Vilaseca.)

LAS DELIBERACIONES DEL C. N. DEL PARTIDO ^lALISTA

Acuerda aceptcir la coeilíción
electora! con otros partidos
obreros y los republíccinos de

izquierda
CAUSAS DE LA DIMISION DE LARGO CABALLERO

La reunión del Comité nacional
del partido socialista que terminó
en la madrugada de ayer, después
de la dimisión irrevocable que de
la presidencia hizo el Sr. Largo
Caballero, ha tenido verdadero in¬
terés por algunos de los temas
tratados y resueltos.
En primer lugar se aiprobó la

memoria, y en la parte que hace
referencia a presos y perseguidos,
el Sr. Vidarte manifestó que, a pe¬
sar de haberse distribuido más de
300.000 pesetas, no ha sido posible
atender todas las necesidades, por
lo que se acordó dirigir ■una circu¬
lar a las agrupaciones estimulán¬
dolas a incrementar las recauda¬
ciones.
Trató el Comité también del

problema referente a la minoría
parlamentaria, y se propuso que,
para lo sucesivo, cuando la mino¬
ría se dirija en consulta a la Co¬
misión ejecutiva, ésta deberá dar
su opinión, y si la importancia de
las resoluciones consultadas Jo
aconsejan, se convocará al Comité
nacional.

EJl Sr. Largo Caballero estimó
que; en consonancia con lo que
previene la organización general
del partido, la miinoría es autóno¬
ma, y por consecuencia, la encar¬
gada de resolver libremente los
confliotos o problemas que puedan
plantearse, salvo en caso de em¬
pate, que deberá resolver la Co¬
misión ejecutiva. Reconoce que
éste es un precepto estatutario
que debiera reformarse; pero esti¬
mó que la reforma corresponde a
los congresos, careciendo el Comi¬
té nacional de facultades para ha¬
cerlo.
Intervinieron varios delegados,

y por fin se llegó a votar este pun¬
to de la memoria, aprobándose por
nueve votos, de los Sres. Carrete-

Lea usted "Él Sol",

ro, Azorin, Vázquez, Suárez, Bota¬
na, Molina, García y Cordero; con¬
tra cinco, de los Sres. Vidiella,
Fomlnaya, De Gracia, Vidarte y
Caballero. Se abst'.'.vieron los se¬
ñores Cabello y Lamoneda.
En este momento el Sr. Largo

Caballero presentó la dimisión del
cargo de presidente, que no se con¬
siguió retirase a pesar de los rei¬
terados ruegos que se le hicieron,
por lo que el vicepresidente pasó
a ocupar la presidencia con ca¬
rácter interino.
El representante de las Juven¬

tudes propuso la dimisión de to¬
dos los delegados; pero el Comité
acordó no ha lugar a deliberar, y
en 'Vista de ello se retiró de las
deliberaoiaaes el Sr. Melchor.
Continuó reuniéndose ©1 Comité,

y entre otros acuerdos adoptó el
de que las alianzas obreras, donde
estén constituídae y funiclonado,
puedan subsistir hastii que el Con¬
greso del partido resuelva con ca^
ráoter gneral el problema.
En lo referente a Prensa, se

acordó invitar a los directores de
los semanarios "Democracia" y
"Claridad" a que dejen de publicar,
los, y por lo que respecta a las
Juventudes, el Comité decidió di¬
rigirles un llamamiento para que
secunden disciplinariamente las re¬
soluciones de los ó·rganos rectores
del partido.
Por último, y al tratar de las

alianzas electorales, se acordó:
Primero. Aceptar la coalicWn

electoral en la extensión propues¬
ta por la Comisión ejecutiva, y que
alcanza a otros partidos obreros y
a los republicanos de izquierda.
Segundo. Establecer, conforme

a lo que también propone la Co¬
misión ejecutiva, un programa de
medidas ^bernatiivas y legislati¬
vas, a cuya adopción se compro¬
meterán los partidos republicanos
que coma •Bnsecuencia del triim-

fo electoral hayan de ocupar el
Poder.
Tercero. Formar la propuesta

de ese programa mediante la
agrupación de los puntos inicial-
mente señalados por la Ejecutiva
y los que como aditamento indican
la U. G. T., el partido comunisita
y la Federación de Juventudes So¬
cialistas .

Cuarto. Bin atención a la nece¬
sidad imperiosa, a efectos de lo¬
grar con la mayor rapidez posible
la amnistía, de no perder ningún
acta, se prohibe a las agrupaciones
presenten los miamos candidatos
por más de una circunscripción. A
fin de cumplir este acuerdo, cuan¬
do lleguen a la Ejecutiva las re¬
laciones de candidatos y figure al¬
gún nombre repetido, se requerirá
al afiliado que se encuentre en tal
caso a optar, en plazo perentorio,
por la circunscripción que prefiera.

VUELVA A SENTIRSE
JUVENIL

Es entre las personas de 40 años
en adelante, que se encuentra el

'

mayor número de los que toman
las Pildoras de Brandreth. ¿Sabe
por qué? Porque a esa edad esmás
necesario que nunca ayudar las
funciones intestinales... y sin em¬
bargo. sería contraproducente usar
purgantes drásticos.
Las Pildoras de Brandreth se re¬

comiendan tanto porque, siendo
puramente vegetales, obran tan
completa y suavemente que pue¬
den tomarse a diario, si fuese nece¬
sario, sin peligro alguno. Tómelas
pronto para favorecer su salud, pa¬
ra sentirse libre de esos fermentos
estancados que quitan más vitali¬
dad que los años—y para recuperar
mucha de la vivacidad que parecía
perdida.
Usted puedetomarcon toda con¬

fianza las Pildoras de Brandreth.
Son más suaves que purgantes—y
más eficaces que laxantes. Su fór¬
mula. debida a un famoso médico
inglés, el Dr. Benjamín Brandreth,
combina las preciosas propiedades
medicinales de cinco hierbas pro¬
venientes de cinco distintos países.
Tome hoy la decisión de ayudar su
salud con las Pildoras de Bran¬
dreth. Todas las buenas farmacias
las venden. No acepte ningiín sus¬
tituto Precio;T'85 ptas.
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